
		
			
				[image: Portada del libro 'Traidores y Mazmorras' de Kristy Boyce. Muestra a una pareja joven con uniformes de banda de música mirándose enamorados, rodeados de objetos de fantasía y rol como dados, pociones y espadas, junto a un perro grande que sostiene un peluche.]
			

		

	
		
			[image: Página de título del libro 'Traidores y Mazmorras' escrito por Kristy Boyce. Muestra el título en letras grandes, el nombre de la autora en estilo manuscrito, una ilustración de un dado de veinte caras (D20), la mención 'Traducción de Sara Bueno Carrero' y el logotipo de 'Fandom Books'.]

		

	
		
			Para Debbi.

Gracias por creer en mí desde el primer día.

		

	
		
			Capítulo uno
[image: ]

			Ahora que estoy a punto de empezar el último curso de instituto, pensaba que ya no habría nada más en el campamento de la banda de música que pudiera sorprenderme. Pero me basta con adentrarme un paso en el aula de música para darme cuenta de que estaba equivocada. Más allá de las sillas de plástico, de las fundas negras de los instrumentos y de los corrillos de estudiantes entusiasmados, está mi amor platónico de la infancia, Max Coleman, hablando con mi mejor amiga, Nova.

			Me quedo paralizada al verlo. Mi madre me había comentado que su familia volvía a mudarse a la zona, pero quise hacer como si no fuera verdad. Llevaba tres años sin verlo. Nuestros padres jugaban juntos a Dungeons & Dragons los domingos cuando Max y yo estábamos en secundaria, y pasábamos innumerables tardes jugando a juegos de mesa, viendo YouTube y trasteando con ideas para D&D que nunca llegamos a poner en práctica de verdad. Era un muy buen amigo y, además, resultaba que era muy mono, incluso durante esa fase más desgarbada de la adolescencia por la que todos pasan. Y es posible que yo estuviera un poquito obsesionada con él.

			En el pasado, claro. Ya no.

			Aunque verlo de nuevo después de tanto tiempo hace que me cueste respirar.

			Señala la camiseta de Nova y dice algo que la hace sonreír. Eso, por sí solo, ya basta para llamar mi atención, porque Nova no sonríe fácilmente. Cuando se gana tu confianza, es leal para toda la vida, pero por lo demás tiende a odiar un poco a todo el mundo.

			Antes de que pueda recomponerme y acercarme a ellos, me llama la atención una voz muy familiar.

			—¡Hazel!

			Me giro de golpe y veo a mi madre adentrarse con paso apresurado en el aula de música. Se detiene un momento para sonreírle a la estancia con cariño, como hace cada vez que entra. En el instituto era la trompeta principal y dudo que haya otra exalumna viva que adore esta banda tanto como ella. Pero eso no significa que quiera tenerla rondando por aquí. Ya no soy ninguna recién llegada: estoy en último curso y no necesito que me esté prestando atención.

			—Te has bajado del coche tan rápido que te has olvidado la comida. —﻿Levanta la fiambrera como si estuviera mostrando a Simba ante todo el reino animal﻿—. Estaba prácticamente saliendo del aparcamiento cuando me he dado cuenta. No quiero que te mueras de hambre.

			Cruzo la mirada con Max durante una décima de segundo, pero este aparta la vista y vuelve a mirar a Nova. Tenía dudas de si se acercaría a saludarnos a mi madre y a mí, ya que también la conoce desde hace años, pero supongo que es normal que no le apetezca socializar a estas horas de la mañana.

			—Gracias, mamá. —﻿Le cojo la comida﻿—. Será que tenía muchas ganas de empezar.

			—Seguro que es eso. Se me habría hecho raro si no hubieras entrado corriendo al edificio. Presiento que este curso va a ser muy especial para ti. —﻿Se vuelve muy despacio, para empaparse del ambiente﻿—. ¡Buenos días, Milord! —﻿exclama, saludando al director de la banda, al que apodaron así hace años porque nos llamamos los Caballeros de Glen Vale.

			Este le devuelve el saludo con una sonrisa, pero a mí no me hace ninguna gracia. Mi madre (y también mi padre, la verdad) ya está muy implicada de por sí en todos los aspectos de la banda. Lo último que me apetece es que Milord le pida encargarse de los ensayos del primer día. Tiene un trabajo caótico como jefa de proyectos en una constructora de la zona, pero sin duda alguna sacaría el móvil y se pediría el día libre a la menor oportunidad.

			—En fin, gracias otra vez —﻿digo, alzando aún más la voz﻿—. Pero tengo que empezar a prepararme y sé que tú tienes que irte al trabajo, así que…

			Mi madre frunce el ceño.

			—¿Seguro que no necesitas nada?

			—Nada. Todo bien.

			—Vale. Pues entonces no te molesto más. —﻿Me estrecha en un fuerte abrazo y yo me encojo. Sé que lo hace con buena intención, pero no quiero empezar el campamento de la banda dando la imagen de una niña sobreprotegida que aún necesita que su mami le lleve la comida y la abrace.

			Cuando por fin sale por la puerta, vuelvo a mirar a Nova y a Max. Pero Max ha desaparecido y Nova me contempla con una expresión divertida. Corro a su lado.

			—A tu madre le gusta tanto la banda que me sorprende que no intente echar a Milord para ocupar su puesto. —﻿Se levanta y se aparta el pelo corto de la cara pálida.

			Nova no es exactamente gótica, pero le encanta el negro. Lleva tiñéndose de negro el pelo, ya castaño oscuro de por sí, desde que su madre le dio permiso al cumplir los catorce, y le encanta la bisutería de plata enorme y la ropa negra ajustada.

			—¿Estabas hablando con Max?

			Nova mira a su alrededor, confusa.

			—¿El chico de antes?

			—Sí. Ya te había hablado de él. ¿Te acuerdas? Venía siempre a mi casa hace unos años.

			—Perdona, ¿es ese? —﻿Niega con la cabeza, sorprendida﻿—. Se me ha acercado y se ha puesto a hablar conmigo de D&D porque se ha fijado en mi camiseta del azotamentes. Ya sabes que no soporto hablar con desconocidos, pero… —﻿Frunce los labios, como si estuviera dudando﻿—. La verdad es que no ha sido tan terrible.

			Ostras, pedazo de piropo. Necesito que me cuente todos los detalles de la conversación y lo necesito ya, en algún sitio donde no nos oiga nadie. Estaré mucho más tranquila hablando yo con él cuando sepa mejor de qué rollo va. Le indico con un gesto a Nova que vayamos al almacén de los instrumentos y avanzo con cuidado entre los enormes estuches negros que hay en el suelo. Por suerte, como somos jefas de sección, hemos llegado temprano y aún no está todo petado de gente.

			—¿Qué te ha dicho? —﻿le pregunto, intentando sin éxito evitar hablar con una voz demasiado aguda.

			Mientras que Nova es pura indiferencia y una elegancia oscura, yo soy toda emociones a flor de piel y un pelo indomable. Admiro su capacidad para mantenerse tranquila y serena en cualquier situación, pero nunca he conseguido imitarla. Me cuesta horrores esconder lo que siento. O esconderme en general, teniendo en cuenta que tengo el pelo tan rizado (y normalmente encrespado) que la gente tiene que apartarse más de lo normal cuando pasa junto a mi pupitre en clase.

			Se cruza de brazos y me examina.

			—Relájate, que tanto no hemos hablado. ¿Aún respiras? Tienes mala cara.

			Suelto una risa ahogada y me apoyo en las estanterías metálicas de la pared.

			—Perdona. Es que… ha vuelto. Está aquí. Ahora mismo podría estar al otro lado de esa puerta.

			Las dos nos volvemos hacia la puerta, pero por suerte no se abre mágicamente para mostrar los ojos grises de Max y su pelo negro y ondulado.

			—Oye, ¿a qué viene este ataque de pánico? Siempre me has hablado de él como de un chico cualquiera con el que jugabas de pequeña, pero estás a punto de hiperventilar. ¿Odiamos a este tío? —﻿Ladea la cabeza para estudiarme﻿—. ¿O nos encanta?

			Buf. Pues claro que sabe exactamente lo que me pasa por la cabeza. Aunque esa es una de las cosas que más me gustan de ella. Nos hicimos buenas amigas en noveno curso, cuando Max ya se había marchado y las dos éramos nuevas en la banda y estábamos nerviosas y solas. Desde entonces somos inseparables, aunque ella toca el clarinete y yo estoy en el color guard1. Teniendo a Nova, no necesito muchos amigos más, lo cual me viene de perlas porque no los tengo.

			—Nos… gusta.

			—Ah, vale. Interesante.

			—O sea, en plan normal. Me parece bien contar con otra cara conocida.

			Nova sonríe de medio lado.

			—Sí, ya.

			Se me están calentando las mejillas. Nunca hubo nada romántico entre Max y yo. Éramos unos frikis preadolescentes y ninguno era lo bastante maduro para tener pareja. Pero eso no me impidió pensar en lo que podría haber pasado, ni entonces ni en los años posteriores a su marcha. Cuando Max y yo éramos amigos, yo no sabía absolutamente nada de chicos. Sí, era divertido y de trato fácil, y aceptaba mis rarezas y mis intereses frikis, pero no me daba cuenta de lo poco habitual que era eso. Pensaba que habría más chicos así, pero sin la competitividad de Max ni su costumbre de hacer trampas en los juegos de mesa. Sin embargo, después de que se fuera y yo empezara a hablar con otros chicos, me di cuenta de que no había nadie como Max.

			Antes era ingenua, pero ahora lo tengo claro. Y vamos a pasar juntos nuestro último curso de instituto.

			—Sabes que es percusionista, ¿no? —﻿pregunta Nova.

			Frunzo el ceño. Vamos a dejar las cosas claras: no es que odie a todos los percusionistas por sistema, pero las secciones de percusión y color guard de Glen Vale tienen una larga tradición de llevarse fatal. Todos los años competimos por ver quiénes lo hacen mejor durante el curso, y todos los años la sección de color guard pierde de manera estrepitosa. La mayoría de las «competiciones» acaban con unos cuantos percusionistas restregándonos por la cara lo pésimos que somos, y no los soporto.

			—Que sea percusionista no significa que vaya a ser como Brody y los demás. Seguro que no es así.

			Nova se apoya en la estantería, frente a mí.

			—Como siempre, tienes demasiada fe en la humanidad en general y en los chicos en particular. Pero crucemos los dedos. Es verdad que me ha dado algunos consejos bastante útiles para mis personajes, así que, de momento, no está en mi lista negra. ¿Y si esto fuera la señal para que por fin pongamos en marcha nuestra partida de D&D, como siempre decimos?

			Se me escapa una risa nasal. Llevamos hablando de montar nuestra propia partida de D&D literalmente años, pero nunca lo hacemos. A mí me intimida demasiado la idea de dirigir la partida como dungeon master, mientras que Nova nunca termina de comprometerse. A lo largo de los años hemos intentado unirnos a otras partidas, pero tampoco ha funcionado. Parece que estamos condenadas a pasarnos la vida hablando de jugar.

			—Podríamos invitar a Max —﻿continúa﻿—. Seguro que así te entran ganas.

			Es hora de cambiar de tema.

			Justo en ese momento se abre la puerta, así que eso que me ahorro. Se me sube el corazón a la garganta, esperando encontrarme a Max en el umbral, como si lo hubiera invocado con la mente. Pero en su lugar aparece Hicks, alias Milord. Es un hombre de mediana edad, con una calvicie incipiente, gafas de pasta como sacadas de los años cincuenta y la expresión resignada de un profesor de instituto que ya ha visto de todo. Aun así, en sus ojos brilla una amabilidad que no veo en muchos de mis profesores. A Milord le encanta la banda, y eso hace que sea más fácil que a todos también nos encante, la banda y él.

			Lo cual no significa que se tome la banda a la ligera.

			Nos mira con los ojos entrecerrados.

			—¿Hay alguna razón por la que dos de mis jefas de sección estén escondidas en el cuarto de los instrumentos en vez de orientando a los nuevos alumnos? Espero que tengáis claro que este año quiero que seáis las líderes.

			Asentimos con la cabeza. Lo que menos quiero es perder su respeto justo al inicio del curso.

			Su expresión se suaviza.

			—¿Tenéis ganas del nuevo espectáculo?

			—Muchísimas —﻿respondo. La coreografía con las banderas de este año es cosa seria, pero ya me imagino lo bien que puede quedar, eso si consigo que el resto del grupo se implique tanto como yo. Tengo las expectativas muy altas como capitana del color guard, pero la mayoría de los integrantes de este año son nuevos y me pone nerviosa pensar en cómo voy a conseguir que funcionemos como un equipo.

			—Yo también tengo muchas ganas —﻿dice guiñándome un ojo﻿—. A ver, necesito a todo el mundo en el aula de música. Tenemos mucho trabajo por delante.

			No tarda en llegar el resto de la banda y nos reunimos todos. Se nota la energía del primer día, mezclada con conversaciones nerviosas.

			—Buenos días a todos —﻿alza la voz Milord, y enseguida nos ponemos firmes. Hasta los más problemáticos se callan. A su lado están la subdirectora de la banda, la señora Lewis; el profesor de percusión, el señor Jenkins, y Faith, la nueva directora del color guard﻿—. Parece que fue ayer cuando estábamos cerrando el curso pasado, y ya estamos aquí preparando la nueva temporada de la banda. Sé que se han marchado numerosos alumnos con muchísimo talento que se han graduado, tantos que podríamos llamar a este un año de reconstrucción, pero tenemos un grupo fantástico de alumnos veteranos y una nueva hornada de recién llegados, y no pienso ponéroslo fácil.

			»Con ese objetivo, este año hemos elegido una selección de obras clásicas de Músorgski, que incluye fragmentos de Cuadros de una exposición y una de sus piezas más conocidas, Una noche en el monte Pelado —﻿continúa﻿—. Va a ser un espectáculo exigente, mucho más que lo que van a interpretar buena parte de los institutos contra los que competiremos, pero sé que estáis a la altura. Hemos demostrado ser una de las mejores bandas de música de Ohio, y espero que mantengáis ese legado. —﻿Mira a su alrededor, y casi puedo sentir cómo nos envuelve su orgullo﻿—. Durante estas dos semanas de campamento, vamos a aprender todo lo que podamos. Vamos a empezar esta mañana dentro, ensayando el número inicial, y por la tarde saldremos para trabajar las formaciones y empezar con la colocación en el campo. Color guard, vosotros esta mañana vais a ensayar en el gimnasio.

			Algunos empiezan a moverse, convencidos de que Milord ha terminado su discurso, pero este se aclara la garganta para reclamar de nuevo nuestra atención.

			—Una última cosa. Antes de empezar el ensayo, quiero presentaros a un nuevo miembro de la banda, que acaba de trasladarse a Glen Vale. He tenido ocasión de escucharlo tocar y creo que va a ser un gran refuerzo para el grupo. —﻿Milord sonríe y señala a Max, que está sentado al fondo del aula con el resto de la sección de percusión﻿—. Este es Max Coleman. Toca los tambores, y espero que le deis una cálida bienvenida.

			Más de un centenar de personas se vuelven para mirar a Max, y se me encoge el corazón de pura empatía. Imagino que levantará la mano con timidez o asentirá brevemente, evitando las miradas. Ser introvertidos y un poco torpes era una de las cosas que nos unían.

			Para mi sorpresa, se pone en pie y le dedica al grupo una enorme sonrisa.

			—Hola a todos. —﻿Su voz es fuerte, grave y segura. Apenas la reconozco comparada con la del Max enclenque de catorce años, que fue su última versión que conocí﻿—. Gracias por la bienvenida. He tocado con el Instituto Oak Grove, pero estoy muy ilusionado de estar aquí.

			Se oyen algunas protestas cuando menciona el nombre. Oak Grove está a unas dos horas de distancia y es nuestro mayor rival. Siempre nos disputamos los primeros puestos en los concursos, y uno de mis grandes objetivos en la vida es ganarles por fin el premio a mejor conjunto auxiliar esta temporada.

			Max se ríe con buen humor al ver la reacción general.

			—Lo entiendo. Reconozco que yo también os tenía un poco de manía, pero, ahora que estoy aquí, será un placer compartir sus secretos de guerra para que podamos machacarlos.

			La banda estalla en vítores y aplausos. Algunos percusionistas le dan palmadas en la espalda, e incluso a Milord parece divertirle su declaración.

			—Oye, qué guapo —﻿susurra Madisyn, una de las componentes del color guard, detrás de mí.

			—Es monísimo —﻿responde su mejor amiga, Addison﻿—. Menos mal que tenemos sangre nueva.

			—Ahora sí que se pone interesante la banda.

			Noto un subidón de adrenalina. Desde su asiento en la sección de clarinetes, Nova me busca con la mirada y arquea una ceja, como diciendo: «Madre mía». Y no le falta razón. ¿Desde cuándo es Max alguien capaz de improvisar un discurso delante de un montón de desconocidos? Y encima va y tarda menos de treinta segundos en tener a mis chicas del color guard babeando por él, cuando yo llevo currando desde sexto para ganarme a la banda y aún no lo he conseguido.

			Pero no tengo tiempo para pensarlo más, porque Milord manda al color guard a ensayar al gimnasio. Faith nos guía el calentamiento y luego repasamos juntas las primeras frases de nuestra primera pieza. Me da la impresión de que a algunas chicas les cuesta incluso asimilar movimientos básicos, pero supongo que no debería sorprenderme, teniendo en cuenta que no se presentó mucha gente a las pruebas y tuvimos que aceptar a todas las que lo intentaron.

			No es ningún secreto que el color guard ha estado bastante flojo en los últimos años, y eso explica lo difícil que resulta atraer a nuevos integrantes. Uno de nuestros principales problemas es que aún no hemos conseguido a nadie de fiar que dirija el proyecto. Milord ha tenido que buscar a la desesperada otra vez este curso, y la única persona disponible ha sido Faith: una exalumna cuatro años mayor que yo, recién salida de la universidad y que acaba de empezar su primer trabajo «de verdad» además de colaborar con nosotros.

			Quiero ayudar al equipo en todo lo que pueda, pero aún no tengo claro cómo afrontar la situación. Algunos de los integrantes no están prestando mucha atención, pero es el primer día. Me muerdo el labio y me trago las preocupaciones. Probablemente solo sean nervios y se les acabarán pasando.

			No vuelvo a ver a Max hasta más tarde, cuando salimos todos al campo. Está riéndose con un grupo de percusionistas. Jugueteo con el pelo. Sé que debería alegrarme de que esté haciendo amigos tan rápido, pero, si no hablo con él pronto, van a acabar contaminándole la opinión sobre el color guard y sobre mí.

			Lo saludo con un gesto, con el estómago revuelto. Allá vamos.

			—Hola, Max. —﻿La voz me sale forzada, y no estoy segura de que siquiera me oiga.

			Los chicos que están con él dejan de hablar, como si tuvieran curiosidad por ver cómo acaba la cosa, probablemente con la esperanza de que se comporte con la misma falta de tacto que ellos. Es mucho más alto de lo que lo recordaba, aunque supongo que es lo normal después de tres años. También tiene la mandíbula más marcada, como si ya hubiera dejado atrás del todo las facciones redondeadas infantiles. Pero el pelo sigue igual: negro azabache y ondulado, con el largo perfecto para que le caiga sobre los ojos cuando lee o se inclina sobre un juego de mesa. Clava los ojos grises en los míos, y el corazón me empieza a latir con fuerza en el pecho, como si volviera a tener trece años. No creo que fuera consciente de cuánto lo había echado de menos hasta este momento.

			—Hola —﻿responde.

			—Cuánto tiempo, ¿no? —﻿continúo con cautela﻿—. Me alegro de volver a verte.

			—Ya.

			—Es muy fuerte que estemos en el mismo instituto.

			El rostro no se le ilumina como yo esperaba.

			—Muy fuerte. Pero al menos vuestra banda es buena.

			—Mejor que la de Oak Grove. Diría «sin ánimo de ofender», pero estaría mintiendo.

			Un fogonazo de alegría le cruza el gesto, y respiro hondo para tranquilizarme. Vale, está siendo un momento incómodo, pero tiene arreglo.

			—Siento que te haya tocado la sección de percusión —﻿añado en voz baja﻿—. ¿Seguro que no se te dan bien el saxofón o la flauta, para que puedas cambiarte?

			—¿A qué te refieres?

			—A ver… —﻿Hago una pausa para buscar las palabras adecuadas, y al final me quedo con﻿—: Son lo peor.

			Su expresión se vuelve neutra.

			—Si no recuerdo mal, Glen Vale nos ganó el premio a mejor percusión en una de las competiciones del curso pasado. Nos pasamos varios días cabreadísimos.

			Pongo los ojos en blanco. No hace falta que me lo recuerde. Los percusionistas estuvieron insoportables después de esa victoria. Se hicieron camisetas y unas chapas enormes en las que ponía «campeones», y hasta se inventaron un saludo especial que les encantaba hacer delante del color guard para recordarnos que nosotros nunca hemos sido los mejores en nada.

			—No digo como músicos, sino como personas.

			Se le ensombrece la expresión.

			—Pues a mí me han tratado bien.

			Ay, Dios. Me doy cuenta, más tarde de lo que debería, de que acabo de meter la pata hasta el fondo. Y, aunque tengo razón en lo de la sección de percusión (sobre todo Brody, su jefe de sección y capitán oficial de los imbéciles), no debería haberlo soltado sin pensarlo. Es el primer día de Max y ya se dará cuenta por sí solo. No hace falta que yo se lo restriegue.

			Intento reorganizar mis ideas a toda velocidad, pero, antes de que pueda reconducir la conversación, Max vuelve a hablar.

			—Mira, Hazel, igual el problema lo tienes tú. Perdona si no todos alcanzamos el nivel de perfección al que estás acostumbrada.

			Lo miro fijamente, sorprendida por el tono cortante de su voz y preguntándome si lo habré oído bien.

			—¿Pe… perdona?

			—No todo gira alrededor de que tu vida siga tal y como tú quieres.

			—Yo no estoy diciendo eso. —﻿Sus palabras me hacen mucho más daño del que esperaba﻿—. Es que, como eres nuevo, quería avisarte como amiga. Brody puede ser horrible. —﻿Trago saliva﻿—. Y no me soporta.

			Espero que ese detalle le importe, pero Max me mira con total indiferencia.

			—No voy a darle la espalda a mi sección, Hazel. Como acabas de decir, vuelvo a ser el nuevo, así que tengo que adaptarme. Y me estoy adaptando. Así que hazme el favor y no te metas.

			Max se aleja y yo me quedo plantada, sin saber qué decir.

			¿Qué… acaba… de pasar?

			Soy imbécil. ¿Qué ha sido del chico divertido y friki que conocía? Pensaba que se alegraría de verme, que incluso me habría echado de menos como yo a él todos estos años, pero está claro que me he hecho falsas ilusiones. No se parece en nada a la persona que recuerdo.

			

			
				
						11 Grupo que suele acompañar a las bandas de música escolares de Estados Unidos y que, al ritmo de la música, pone en práctica una coreografía utilizando banderas u otros artefactos. (N. de la T.)


				

			
		

	
		
			Capítulo dos
[image: ]

			A la mañana siguiente, estoy decidida a empezar de cero. ¿Qué más me dan Max y la actitud insoportable que, al parecer, ha desarrollado en estos tres años? He venido al campamento de la banda para ayudar al color guard a arrancar con ventaja la temporada, no para preocuparme por chicos que no merecen la pena. Nova tenía razón con eso de que me paso de optimista.

			Milord nos da el discurso habitual de la mañana y, a continuación, nos deja marchar al gimnasio.

			—Hazel —﻿me llama Milord justo cuando estoy saliendo con el resto del grupo﻿—. Creo que te va a hacer falta.

			Me vuelvo y lo veo tendiéndome algo con una sonrisa. Es una llavecita plateada, colgada de un llavero con forma de nota musical. La cojo y aprieto el frío metal en la palma de la mano. Es la llave del almacén del color guard, en el que guardamos las banderas buenas que usamos durante la temporada. Normalmente, solo los directores de la banda y de la sección tienen copia, pero Milord ha hecho una excepción conmigo. Cuando me doy cuenta, me pongo a la vez contenta y nerviosa. Que confíe en mí es muy importante.

			—Ahora sí que eres oficialmente la capitana. —﻿Me aprieta el hombro﻿—. Va a ser un buen año. Confío plenamente en ti.

			—Gracias —﻿respondo, conteniendo los nervios.

			Ayer, nuestra nueva directora, Faith, estuvo aquí todo el día. Por desgracia, hoy no es así. Pero no pasa nada. Puedo ocuparme yo sola.

			Corro hasta el gimnasio y echo un vistazo a los otros nueve miembros del color guard, ocho chicas y un chico, repartidos por la pista. Ahora mismo tenemos que mantener bastante distancia entre nosotros para que nadie le abra la cabeza a nadie sin querer al lanzar la bandera. Al fondo están Madisyn, Addison y Devin, nuestros veteranos de último curso. Pasan tanto tiempo juntos, cuchicheando, riéndose y cotilleando, que, después de tantos años, sigo confundiendo sus apellidos. Si hasta se parecen: los tres son blancos, de pelo castaño y con las cejas perfectamente perfiladas.

			Rosa Sánchez es la única alumna de undécimo curso que vuelve este año, y me alegro de contar con ella, aunque se pase casi tanto tiempo jugueteando con el largo pelo negro como practicando las coreografías. Este año ha convencido para apuntarse a su mejor amiga, Yori Fujii. Tiene potencial, aunque estoy bastante segura de que solo ha aceptado porque su nueva novia toca la trompeta.

			Callie Armstrong, Keira Webb y Deja Williams son las nuevas de décimo. Ayer Deja me confesó que no le gusta competir, lo cual no es una buena señal conociendo la banda, pero aun así me cae bien. Callie y Keira, en cambio, son las que más me preocupan. Callie parece estar siempre de mal humor y Keira no tiene precisamente mucha coordinación, pero tampoco estamos como para ponernos exigentes.

			Y luego está Li Xiang, nuestra única alumna de noveno. Puede que sea la persona más alegre, entusiasta y con más ganas de agradar que he conocido jamás. Cada vez que la miro, me nace un instinto protector inmediato.

			Echo los hombros hacia atrás y me aclaro la garganta.

			—¡Buenos días!

			Callie se lleva una mano a la cadera.

			—¿Qué pasa? ¿Dónde está Faith?

			—Faith tiene trabajo, así que le va a costar más venir a todos los ensayos, pero vendrá siempre que pueda —﻿explico﻿—. Y asistirá a todos los partidos y competiciones, así que no os preocupéis.

			Intento sonar tranquila y segura, aunque en realidad este es uno de los temas que más me inquietan este año. Que no pueda asistir a todos los ensayos se sale bastante de lo normal, pero, como acaba de empezar en el trabajo, no puede permitirse faltar mucho. Milord dice que soy lo bastante responsable como para dirigir los ensayos yo sola, pero yo no lo tengo tan claro.

			—¿Qué has dicho? —﻿grita Keira﻿—. No se te oye. Tienes que hablar más alto.

			Me aclaro la garganta otra vez y repito lo mismo. ¿Por qué ya está siendo mucho más complicado de lo que esperaba?

			—Un momento. —﻿Callie mira a Keira y a su otra amiga, Deja﻿—. O sea, ¿nos estás diciendo que no va a vigilarnos ningún profesor? ¿No va a haber nadie que controle cada segundo de lo que hacemos? —﻿Da una palmada, encantada, y se le balancea la coleta, su peinado favorito﻿—. Pues vamos a hacer algo divertido. Seguro que no se dan cuenta si nos escapamos un momento a por café.

			Los demás se miran entre sí, y en sus expresiones se mezclan sorpresa y dudas. Cada vez estoy más enfadada.

			—No vamos a ninguna parte —﻿digo﻿—. Puede que no tengamos a un adulto vigilándonos todo el rato, pero creo que se darían cuenta si todo el color guard desaparece de repente en pleno campamento de la banda de música. Además, tenemos que aprendernos un espectáculo entero, y parte de la coreografía es bastante complicada. Tenemos que ponernos en serio.

			Todos suspiran sin contenerse mientras cojo mi bandera y, con un gesto, les indico que recojan las suyas del montón. Van y vuelven arrastrando los pies, como si caminaran por barro. Me muerdo la lengua para no soltar un bufido de frustración. Si este es el ritmo que vamos a llevar, no vamos a avanzar nada.

			—Oye, ¿qué pasa con la sección de percusión? —﻿pregunta Keira justo cuando por fin estamos a punto de empezar﻿—. Me da la sensación de que nos miran mal.

			—Totalmente —﻿añade Deja﻿—. Es superraro.

			—Es que… —﻿Quiero decir que no pasa nada y seguir con el ensayo, como deberíamos hacer, pero sería mentir descaradamente. Entre percusión y el color guard pasa bastante.

			—Los odiamos —﻿dice Rosa como si nada﻿—. Igual que nos odian ellos a nosotros.

			—Qué va: ellos nos odian más —﻿interviene Madisyn.

			Addison asiente.

			—Su misión en la vida es ganarnos cada vez que pueden. Son felices si nos ven fracasar.

			—Vamos, que siempre están felices —﻿remata Devin, y los tres se miran para confirmarlo.

			—¿En serio? —﻿pregunta Li, ajustándose las gafas rosa chillón mientras mira alrededor horrorizada. Callie, Keira y Deja tampoco parecen muy tranquilas.

			Respiro hondo y dejo la bandera en el suelo.

			—Vale, la cosa está así. Nuestra banda es competitiva. Muy competitiva. Tenemos una larga tradición de ganar campeonatos y de sacar siempre la máxima calificación en el estatal, y eso se debe en parte a ese espíritu competitivo. Todas las secciones quieren ser las mejores, claro, pero, entre percusión y el color guard, en los últimos años la cosa se ha vuelto personal.

			Madisyn suelta un bufido.

			—Es una forma fina de decirlo. Más bien es que su jefe de sección es un capullo.

			Me muerdo el labio para no reírme, aunque ganas no me faltan. Desde luego, no voy a llevarle la contraria.

			—Brody y yo tenemos cierto historial —﻿continúo, dirigiéndome a las nuevas, porque los demás ya se lo conocen de sobra﻿—. No respeta al color guard y nunca ha superado que yo ganara el premio a mejor integrante por delante de él en mi primer año. Desde entonces, nuestras secciones están en guerra.

			Un destello de rabia me cruza el pecho al recordar los comentarios venenosos entre ambos grupos, el cántico ofensivo que nos dedicaron en mi segundo año y cómo nos sabotearon durante las jornadas deportivas la primavera pasada cuando estábamos a punto de quedar primeros. No hay nada que desee más que ponerlos en su sitio. Solo por una vez, quiero que reconozcan al color guard como la mejor sección, en vez de la que todos los años arrastra al resto de la banda.

			—Por eso en este curso es más importante que nunca que clavemos las coreografías. —﻿Voy mirando a cada uno de los integrantes mientras hablo﻿—. Vamos a enseñarles de lo que es capaz este color guard. Se van a tragar todas las calificaciones máximas que consigamos para que no se olviden nunca de lo fracasados que son.

			Deja abre mucho los ojos y Li da un pasito atrás. Solo los veteranos asienten. A ellos no necesito convencerlos.

			—Jolín, cuánta presión, ¿no? —﻿dice Callie con sarcasmo.

			Recojo la bandera e intento sacudirme el calentón. Tengo que centrarme, pero sin darles miedo.

			—No os preocupéis por ellos. Lo único en lo que tenéis que pensar es en aprenderos los ejercicios y las coreos; lo demás ya llegará. ¿Vale?

			Alguien se ríe (con sarcasmo), aunque no alcanzo a ver quién ha sido. Espero que los integrantes de último curso (Madisyn, Addison y Devin) me echen un cable, pero se limitan a observar la escena con cara de total indiferencia. Me da la impresión de que piensan pasarse su último año con la ley del mínimo esfuerzo. Las demás dan la misma apariencia de falta de motivación e incredulidad.

			Genial. Otro día estupendo en el campamento de la banda.
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			Casi doy gracias cuando por fin llega la pausa para comer. Mientras salgo hacia las mesas de pícnic donde Nova y yo nos sentamos siempre, entre el instituto y el campo de entrenamiento, intento repetirme que todo va a salir bien. Los primeros días siempre son complicados y, además, la mitad del color guard son nuevos. Pero eso no va a frenarme. Este es mi último año y voy a ser yo quien cambie radicalmente la racha del color guard y consiga las calificaciones máximas que sé que podemos lograr.

			Y si encima vuelvo a ganar el premio a mejor integrante en mi último año, en fin, eso ya sería la guinda.

			—¿Lo has visto? —﻿pregunta Nova cuando me siento. Señala hacia el campo de fútbol americano, que está junto al de entrenamiento. Tengo que levantarme y entrecerrar los ojos para distinguir qué está pasando, y no soy la única que lo hace.

			—¿Está Max dando vueltas al campo?

			—Sí, a más de treinta grados. —﻿Niega con la cabeza.

			Me siento y saco la comida. No sé cómo lo hace, pero mi madre ha tenido tiempo de prepararme mi plato favorito, ensalada de pollo con trozos de aguacate y galletitas saladas, a pesar de lo a tope que tiene siempre la agenda. Si estuviera en mi lugar, ya tendría al color guard funcionando como un reloj y aún le sobraría tiempo para coser los trajes y hacer banderas a juego.

			—¿Y por qué está corriendo? Milord no lo habrá castigado poniéndolo a dar vueltas, ¿no?

			—Más bien Milord lo castigaría por correr. Le ha dicho que no es bueno hacer ejercicio con este calor cuando tenemos que ensayar toda la tarde. —﻿Se encoge de hombros como si le diera igual﻿—. He oído que Max ha perdido una apuesta con Brody.

			—¿Qué tipo de apuesta?

			—Yo qué sé, alguna tontería. ¿No te has enterado de que esta mañana apostó con la profesora Lewis a que podía hacer el paso correctamente con las botas puestas y, como la profesora perdió, tuvo que hacer una flexión?

			—¡Con lo mayor que es! —﻿exclamo. La profesora Lewis debe de tener por lo menos sesenta años.

			—Eso pensaba yo, pero la hizo, más o menos. La gente se partía.

			Nova no se ríe, pero sé que se está conteniendo por lealtad hacia mí. Le he contado lo que me hizo Max ayer y me ha prometido pasar de él por solidaridad. Y quiero que cumpla la promesa, por absurda que sea. Miro otra vez hacia la pista y niego con la cabeza. Una de las cosas que nos unían a Max y a mí era que los dos éramos competitivos hasta el extremo. Puede que todo lo demás en él haya cambiado, pero ese rasgo parece seguir intacto.

			—¿Qué tal el ensayo de esta mañana? —﻿pregunta Nova.

			—Ha sido… —﻿Intento encontrar una forma bonita de decirlo, pero no puedo﻿—. Una mierda pinchada en un palo. Creo que no sirvo para esto.

			—No digas eso. Llevas siendo la mejor del color guard desde que estamos en la banda. Si el año pasado sacasteis un excelente en el campeonato estatal fue gracias a tu solo.

			Me fulmina con la mirada, pero sé que solo intenta intimidarme para que deje de hablar mal de mí misma. Aun así, me vengo aún más abajo. Sé que no debería importarnos, pero en la banda todo el mundo vive pendiente de las calificaciones. Sacar un superior, la puntuación más alta posible en una competición, se considera prácticamente obligatorio. Nuestra banda lleva décadas no solo clasificándose para el campeonato estatal todos los años, sino consiguiendo, además, calificaciones máximas en él. Y prefiero no pensar en lo mucho que mis padres, que están obsesionados con la banda, esperan que este año el color guard consiga por fin un superior. Normalmente ya nos damos por satisfechos si sacamos un excelente. Los jueces han llegado a decirnos que somos tan flojos que perjudicamos al espectáculo en vez de mejorarlo y, a diferencia del resto de la banda, hace ocho años que no conseguimos un superior. Y yo estoy decidida a cambiarlo.

			Unos gritos me llaman la atención. Max vuelve trotando desde la pista con una sonrisa enorme en la cara. La humedad ha hecho que se le formen rizos en el pelo, pero en él parecen ondas suaves que puede apartarse de la frente sin más, mientras que a mí la humedad me convierte el pelo rizado en una maraña encrespada. Hasta el sudor le queda bien. Es desesperante.

			—¿Seguro que han sido cuatro vueltas? —﻿grita Brody.

			—Kilómetro y medio —﻿responde Max, que coge la primera botella de agua que encuentra y se la bebe entera de un trago﻿—. ¿Hacemos otra apuesta o qué? Tengo que recuperar mi prestigio.

			Brody se encoge de hombros de forma evasiva. Me doy cuenta de que todo el mundo a nuestro alrededor también está pendiente de la escena, aunque, claro, los chicos tampoco es que se estén cortando mucho. Estoy bastante segura de que Max está levantando la voz aposta para que lo oiga toda la banda.

			—¿Qué te parece si apostamos a que puedo tocar la primera pieza a concurso sin cometer ni un solo fallo? —﻿propone Max.

			—¿Con partitura o sin ella?

			—Sin.

			Brody se ríe de incredulidad.

			—Imposible. Dices que te dieron la partitura ayer por la mañana. No es posible memorizarla tan deprisa.

			Max se encoge de hombros.

			—Que tú no puedas no significa que yo tampoco.

			Brody pone los ojos en blanco.

			—Será un placer verte perder dos veces la misma tarde.

			—Sí, seguro. Cuando gane, tendrás que… —﻿Max se queda pensativo y mira a su alrededor. Se le dibuja en la cara una sonrisa peligrosa; una sonrisa que reconozco de todas esas veces en que estaba a punto de ganarme a algún juego de mesa y yo aún no me había enterado﻿—. Tendrás que beber del desagüe de uno de los trombones.

			A Brody le entran arcadas solo de oírlo, igual que a Nova y a mí.

			—Dios, creo que voy a potar —﻿murmura Nova﻿—. Los tíos son asquerosos. No entiendo cómo puedes querer salir con ellos.

			Se me escapa una risa. Nova es lesbiana declarada y la sola idea del amor heterosexual le parece repugnante. Aunque, bueno, también le cae mal la gente en general, así que prácticamente nunca sale con nadie.

			Probablemente sea la persona más lista que conozco.

			Asiento, solidarizándome con lo de que los chicos son un asco, pero no aparto la vista del espectáculo. Es una apuesta repugnante, sí, pero, si hay alguien en el mundo a quien me gustaría ver bebiendo saliva ajena, es a Brody.

			Brody mira a su alrededor, seguramente buscando una vía de escape, pero nadie acude a salvarlo. Finalmente, levanta un hombro con arrogancia.

			—Vale. Hecho.

			—Un momento —﻿dice otro de los percusionistas, levantándose. Es un chico negro, delgado y con gafas. Está sentado un poco aparte, claramente fuera del grupo de los percusionistas «guais», así que evito apresurarme a criticarlo. Creo que se llama Felix, pero, como solo tiene quince años, apenas lo conozco﻿—. ¡Milord! —﻿grita en dirección al campo de entrenamiento.

			Al unísono, toda la banda se vuelve hacia nuestro director, que está hablando con sus ayudantes.

			—¿Cuándo le diste la partitura a Max? —﻿grita Felix.

			—Ayer, cuando llegó —﻿responde a voz en grito﻿—. ¿Por? ¿Algún problema?

			Se lleva una mano a la cadera y examina al grupo. Con la de tiempo que lleva tratando con adolescentes, las travesuras se las huele.

			—Por nada. Por curiosidad. —﻿Felix vuelve a sentarse, tratando de parecer inocente.

			—No sé lo que estaréis haciendo, pero faltan ocho minutos para reanudar los ensayos, así que daos prisa.

			—Venga, a ver esa interpretación perfecta —﻿dice Brody.

			Me muerdo el labio. Ya empiezo a notar el resentimiento que crece poco a poco en Brody. Tiene la misma expresión que cuando gané el premio a mejor integrante en mi primer año. No se podía creer que alguien del color guard hubiera superado a un componente «de verdad» de la banda, hasta el punto de ir a hablarlo con Milord. Desde entonces me odia. Y, si Max no se anda con cuidado, va a acabar convirtiéndose también en su enemigo.

			Max se acerca a sus tambores y se coloca el arnés para que los instrumentos le queden a la altura de la cadera. Los tambores son ese tipo de instrumento con el que puedes lucirte de verdad si eres bueno. Incluso yo, muy a mi pesar, me quedo impresionada con los que los tocan, porque pasan de un tambor a otro a una velocidad tremenda y hasta hacen malabarismos con las baquetas cuando quieren presumir un poco.

			Todo el mundo se queda en silencio cuando saca las baquetas y respira hondo.

			Max es… buenísimo. Llevo tiempo escuchando la música con la que vamos a ir a los campeonatos para poder aprenderme la coreografía del color guard, así que a estas alturas la tengo memorizada. Pues Max está sonando prácticamente igual que la pista de percusión. ¿Se lo ha aprendido todo en un solo día?

			Me noto un codazo en el costado.

			—Límpiate la baba —﻿susurra Nova.

			Bajo la cabeza, avergonzada, pero no aparto la vista de Max. Me da igual que sea un concierto de rock o el ensayo de la banda de música del instituto: cualquiera que toque así la percusión está automáticamente bueno. Una ojeada rápida me confirma que no soy la única que lo piensa. Me enfado conmigo misma por reaccionar así después de cómo se portó ayer conmigo, pero hay cosas contra las que el cuerpo no puede luchar.

			Para cuando llega a las últimas frases, ya ha quedado claro que está presumiendo. Hace girar una de las baquetas entre los dedos antes de marcar el último golpe e inclinarse en una lenta reverencia.

			—Joder —﻿se oye susurrar.

			—Parece que este año hay nueva competencia para el premio a mejor integrante —﻿murmura otra persona detrás de mí.

			Esas palabras sí que consiguen captar toda mi atención. Ni de broma voy a dejar que Max se presente en mi banda, me falte al respeto y encima se lleve el premio por el que llevo años trabajando. Pero parece que a nadie más le preocupa. La banda estalla en un aplauso estridente y, a lo lejos, Milord y sus ayudantes se miran en silencio.

			—¿Qué…? —﻿dice Brody﻿—. ¿Cómo has hecho eso?

			Max se encoge de hombros.

			—Elige de qué trombón quieres beber. Igual hay gente que escupe menos al tocar.

			Brody se remueve, incómodo. Hemos vuelto de golpe a primaria y a los tiempos del «no seas cagueta». Puedes echarte atrás, pero pierdes todo el prestigio.

			—Tío, voy a potar —﻿responde Brody en voz baja.

			Max lo mira fijamente unos segundos y de verdad me creo que va a obligarlo a hacerlo. Se me tensa todo el cuerpo a la espera de lo que va a pasar.

			Pero entonces Max se echa a reír y le da un empujón amistoso en el hombro.

			—¡Es broma, hombre! ¿Qué clase de psicópata te crees que soy? No me puedo creer que hayas aceptado la apuesta.

			Brody lo mira atónito antes de echarse a reír, lo que hace que Max se ría aún más fuerte, y enseguida se une toda la sección de percusión.

			Nova me mira de reojo.

			—Pues parece que ha encajado perfectamente, ¿no?

			Me dejo caer hacia atrás, clavo una galletita en la ensalada de pollo y aparto de mi cabeza los pensamientos intrusivos sobre él. Sí, Max ya está completamente integrado en la sección de percusión.

		

	
		
			Capítulo tres
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			La casa huele de maravilla cuando entro por la puerta del garaje el miércoles por la tarde, después del campamento de la banda de música. Voy directa a la cocina, donde hay una olla llena de pulled pork. Levanto la tapa y lo remuevo un poco, y ya empieza a rugirme el estómago pensando en la cena. Como casi siempre, soy la primera en llegar a casa. Mis padres siguen en el trabajo y luego tienen que recoger a mi hermana pequeña, Kelsey, que tiene diez años, de su enésimo campamento de verano.

			Me meto en la ducha porque hemos pasado casi todo el día bajo un sol de justicia, aprendiéndonos las formaciones mientras un montón de abejas revoloteaban alrededor de mis piernas. Hoy no ha ido mucho mejor que los dos días anteriores. El equipo está empezando a pillar la primera canción, pero solo porque estoy encima de ellos todo el rato para que presten atención y no se despisten.

			Sé exactamente cuándo llega mi familia por el ruido de pasos y portazos. Kelsey podrá estar apuntada a mil campamentos de baile, pero a caminar en silencio todavía no ha aprendido.

			—¿Hazel? —﻿me llama mi madre desde abajo, justo por encima de la canción de Veruca Salt que tengo puesta a todo volumen en el baño.

			—Estoy saliendo de la ducha. Ahora bajo.

			—Vale, pero date prisa, que quiero que me cuentes qué tal ha ido el día.

			Me seco el pelo y respiro hondo. No sé si tengo tanta energía como para soportar su entusiasmo. Hay padres que sueñan con que sus hijos estudien en Harvard o sean astronautas; pues mi madre soñaba con que llegara ya mi último año de instituto.

			Cuando bajo, Kelsey está sentada en la isla de la cocina junto a mi madre, haciendo un atrapasol lleno de brillantitos. A Kelsey le encanta el brillibrilli y todo lo que sea muy femenino.

			—¡Mírala, la capitana del color guard! —﻿anuncia mi madre, como si me acabaran de nombrar capitana esta mañana y no al principio del verano. Se ha cambiado y lleva una de sus camisetas de correr, con el pelo oscuro y rizado tan perfecto como siempre. Tanto Kelsey como yo hemos heredado sus rizos, aunque mi madre es lista y lo lleva por los hombros porque así es más fácil de mantener. Da unas palmaditas y me mira de arriba abajo﻿—. ¿Qué tal el día? ¿Habéis avanzado? ¿Estás guiando al equipo hacia la victoria?

			Tengo que contener la irritación que me nace de golpe al verla tan emocionada. A ella todo le fue tan bien en la banda del instituto que no concibe que mi experiencia pueda ser distinta.

			—Mamá, no vamos a la guerra; solo ondeamos banderas.

			Kelsey se ríe y yo cojo los cubiertos para ir poniendo la mesa, aunque sea solo por distraerme.

			—¿Ondeáis banderas? —﻿repite mi madre﻿—. Hazel, espero que no digas esas cosas delante del equipo. Tu tarea consiste en motivarlos y hacerles entender lo importantes que son para la banda. Nunca debes restarles valor ni hacer que se sientan inferiores a los músicos.

			Tendría que haberme quedado más tiempo en la ducha para ahorrarme otra ronda de consejos y sermones. La cuestión es que mi madre no fue una simple componente más de la banda: fue trompeta principal, líder de sección y elegida mejor integrante de la banda tanto en su segundo año como en el último. El ganador se decide con una media ponderada de los votos de los directores y de todos los componentes de la banda, y en Glen Vale es importantísimo ganar el premio: son como los Óscar de la banda de música. Mi madre estaba eufórica cuando lo gané en primero, porque estaba «siguiendo la tradición».

			Las placas de ganadora siguen siendo de sus posesiones más preciadas. Las tiene colgadas en el salón, junto a una foto de mi padre tocando la tuba principal en la mejor banda de música del país, la de la Universidad Estatal de Ohio. Mi padre «triunfó» en la universidad, pero mi madre fue la estrella de la banda del instituto. Siempre soñaron con que yo siguiera sus pasos y fuera la integrante principal en algún instrumento de viento-metal, pero, cuando elegí el color guard, mi madre no tardó en reajustar sus expectativas.

			—No estoy desmotivando al equipo —﻿replico﻿—. Vamos a ser el mejor color guard que haya tenido este instituto en la última década.

			Mi madre me señala con el dedo.

			—¡Eso! Esa es la actitud que quiero. Vais a arrasar. ¿Ya empieza a encajar la coreografía?

			—Ajá —﻿murmuro.

			—Va a estar genial. Este año, el premio a mejor integrante lo tienes en el bolsillo.

			Menos mal que no tengo que contestar porque Kelsey me interrumpe.

			—Esta semana, en el campamento de baile, estamos con jazz y vamos a preparar una actuación con una canción de Whitney Houston. Tendrías que venir a enseñarnos a mover las banderas, Hazel.

			—¿Me harías caso?

			—Si fueras simpática. Y me trajeras un batido.

			Niego con la cabeza.

			—Entonces va a ser que no.

			Mi madre le pregunta a Kelsey por el campamento y tengo unos minutos de paz hasta que llega mi padre y me somete al mismo interrogatorio otra vez.

			Mi padre destapa la olla y prueba el pulled pork antes de que mi madre pueda regañarlo. Es incapaz de resistirse a sus platos, lo cual nos viene de perlas porque a ella le encanta cocinar. Mi padre aún no se ha quitado el polo y los vaqueros del trabajo; dirige el servicio técnico informático de una universidad pública de la zona.

			—Oye, ¿Max al final se ha apuntado a la banda? —﻿pregunta﻿—. No nos has dicho nada.

			—Sí, se ha apuntado.

			Mis padres se miran de reojo. Saben lo bien que nos llevábamos, y seguro que han hablado en privado, fantaseando sobre lo contenta que me iba a poner ahora que Max ha vuelto al pueblo.

			—Pues me alegro —﻿dice mi padre un instante después﻿—. ¿Crees que se está adaptando bien?

			Se me vienen a la cabeza las imágenes de Max corriendo, riéndose con sus colegas percusionistas y pasando olímpicamente de mí, y pongo los ojos en blanco.

			—Ni idea.

			—¿Todos los adolescentes son igual de siesos? —﻿pregunta Kelsey sin levantar la vista de sus manualidades.

			—Solo los que tienen hermanas pequeñas que hacen preguntas absurdas. Así que tú tranquila.

			—¿Qué pasa? Pensaba que Max y tú volveríais a ser amigos —﻿dice mi madre.

			—Ya, bueno, la gente cambia.

			—Dale tiempo —﻿responde mi padre﻿—. Está pasando por muchos cambios, pero seguro que al final entra en razón.

			Me da igual que Max haya tenido que mudarse en el último curso; eso no es excusa para ser tan borde sin motivo.

			Mi madre se levanta y saca los platos del armario.

			—Por cierto, voy a volver a escribirle a Melanie para que venga a jugar a D&D este domingo.

			—Qué buena idea —﻿dice mi padre﻿—. Así puede venir Max y tendréis ocasión de poneros al día.

			Mis padres llevan organizando partidas de D&D desde que tengo memoria. Todos los domingos por la tarde vienen sus amigos con cosas de picoteo y se bajan al sótano. Cuando era pequeña, siempre quería estar con ellos, pero mi padre decía que no aceptaban niños porque no querían que acabáramos aprendiendo a decir palabrotas. Cuando Max empezó a venir con sus padres, dejó de importarme tanto quedarme fuera. Kelsey se iba a casa de nuestra tía los domingos, así que Max y yo podíamos picotear y ver la tele todo lo que quisiéramos.

			—Max no quiere saber nada de mí.

			—Te gusta, ¿verdad? —﻿pregunta Kelsey con una sonrisa﻿—. Te has puesto colorada.

			—¡Que no me gusta Max! —﻿respondo levantando la voz, y Kelsey se echa a reír﻿—. Me voy al jardín a practicar las coreografías. —﻿Me dirijo hacia la puerta de atrás.

			—La cena estará lista dentro de quince minutos. Y no te preocupes, que ya hablo yo con Melanie y arreglamos todo esto —﻿dice mi madre.

			Me giro hacia ella con los ojos como platos.

			—No, no le digas nada a su madre.

			—¿Por? Si es muy comprensiva; seguro que puede ayudar.

			—Pero es que no quiero ayuda. No quiero que llames a su madre para decirle que Max se ha portado mal conmigo como si tuviéramos ocho años. Puedo apañármelas yo sola; ya me las arreglaré yo con Max.

			Mi padre me lanza una mirada de
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